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El clima extremo socava el desarrollo socioeconómico. El coste de la inacción climática
supera el coste de la acción climática. 

Feroces incendios forestales, devastadoras inundaciones y sofocantes olas de calor impactan al mundo cada
vez con más fuerza. Desde Estados Unidos a Filipinas, pasando por el Amazonas, el Cuerno de África o Europa,
países de todos los rincones del planeta soportan continuadamente fenómenos meteorológicos extremos que
afectan a millones de vidas. 

Los récords climáticos caen como fichas de dominó. El verano de 2024 fue el más caluroso jamás registrado,
superando el techo alcanzado en 2023, cuando el calor extremo asoló varios continentes y la temperatura de
los océanos se elevó a máximos alarmantes, provocando graves advertencias sobre los impactos del cambio
climático. El Informe sobre el estado del clima mundial ilustra cómo las condiciones meteorológicas extremas
debilitan el desarrollo socioeconómico, amenazando la visión de CARE de un mundo de esperanza, inclusión y
justicia social, en el que se haya superado la pobreza y las personas vivan con dignidad y seguridad. El coste
de la inacción climática es mayor que el coste de la acción climática. 

El cambio climático nos afecta a todos, pero los que más sufren son los que ya son vulnerables. Sus
consecuencias afectan a cuestiones como la reducción de la pobreza, la igualdad de género y la seguridad
alimentaria, y agravan los riesgos relacionados con las infraestructuras, la política y la seguridad. 

El cambio climático es un "multiplicador de amenazas": amplifica las desigualdades
existentes y rompe los compartimentos estancos que suelen definir cómo abordamos los
retos del desarrollo. 

Las mujeres y niñas pobres de comunidades vulnerables se ven afectadas de forma desproporcionada, y sin
embargo son las que menos han contribuido a la crisis climática y se ven marginadas de las
conversaciones sobre cómo responder a ella. 

INTRODUCCIÓN 
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En CARE tratamos de ver el cuadro completo: como defensores, llevamos a las negociaciones nuestra
experiencia como agencia humanitaria y de desarrollo de 75 años. Al estar en primera línea de la crisis
climática, también vemos el poder, la resistencia y el potencial de adaptación. Al abogar por políticas y
acciones climáticas inclusivas, justas y transformadoras desde el punto de vista del género, CARE pretende
reforzar la resiliencia de las personas más pobres y marginadas que se encuentran en primera línea de la
emergencia climática. 

Diferentes actores acudirán a la Conferencia de las Partes en Bakú (Azerbaiyán) para acordar un nuevo
objetivo de financiación climática para después de 2025, un nuevo "quantum", conocido comúnmente como
Nuevo Objetivo Colectivo Cuantificado. No se trata sólo del dinero: dado que se está revisando el Plan de
Acción de Género (PAG), es esencial que las Partes garanticen que la igualdad de género ocupe un lugar
central en este nuevo objetivo financiero y en todas las demás cuestiones que están sobre la mesa de
negociación. 

En la COP29, bautizada como la COP de las finanzas, CARE espera que las Partes se comprometan a alcanzar
un objetivo de financiación climática ambicioso que integre un enfoque de género que proteja a los más
vulnerables. 
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PRINCIPALES EXIGENCIAS DE LA COP29 
Los países desarrollados deberían aumentar la financiación para el clima, aportando 1
billón de dólares anuales de ayuda pública al Nuevo Objetivo Colectivo Cuantificado
(NCQG, por sus siglas en inglés) post-2025. El objetivo debería basarse en los derechos y
las necesidades, y debería ser desembolsado principalmente en forma de subvenciones
para evitar aumentar la carga financiera de las naciones endeudadas, además de ser
adicional a las ayudas oficiales al desarrollo (AOD).  
El NCQG debe cerrar la brecha de adaptación de la financiación climática, y debe
garantizar el acceso eficiente y el flujo de financiación de la adaptación para apoyar a los
grupos marginados, en particular a las iniciativas locales dirigidas por mujeres y  a las
organizaciones locales. 
El Programa de Trabajo de Lima y el Plan de Acción de Género deben finalizarse y hacerse
más progresivos, transformadores e inclusivos, y con suficiente financiación climática
para su implementación. 
El Fondo de Pérdidas y Daños debe reponerse en su totalidad, de forma proporcional a la
responsabilidad histórica de los países desarrollados en materia de justicia climática. El
marco de gobernanza debe proporcionar apoyo técnico y financiero accesible y que no
induzca a la deuda para atender las necesidades de los países en desarrollo.  
Las Partes deben apoyar y financiar acciones de agricultura y sistemas alimentarios
resilientes al clima para abordar la crisis alimentaria a la que se enfrentan casi 300
millones de personas, y que afecta especialmente a las mujeres. Los fenómenos
meteorológicos extremos aumentan la inseguridad alimentaria, y las comunidades que
han sufrido inundaciones, sequías o tormentas se enfrentan a la escasez de alimentos
hasta cinco años después de que se produzcan estos desastres. 
Los países desarrollados deben dar un paso adelante con unas Contribuciones
Determinadas a Nivel Nacional (NDC, por sus siglas en inglés) más ambiciosas para 2025,
triplicando la capacidad de las energías renovables, eliminando progresivamente los
combustibles fósiles y proporcionando financiación accesible y desarrollo tecnológico a
los países en desarrollo. 
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En 2009, los países desarrollados se comprometieron a apoyar las actividades de adaptación y mitigación del
cambio climático en los países en desarrollo. Se responsabilizaron a proporcionar una financiación ampliada,
nueva y adicional de al menos 100.000 millones de dólares anuales en 2020. En 2015, el Acuerdo de París
también amplió las obligaciones de apoyo financiero para el grupo de países desarrollados en el futuro.

Esto se ha quedado en una promesa bastante vacía. Mientras los países desarrollados afirman que el objetivo
se cumplió en 2022, la mayor parte de la llamada "financiación climática" consiste en préstamos que los
países en desarrollo tienen que devolver, a menudo con intereses a tipos de mercado. Oxfam ha demostrado
que el verdadero elemento de apoyo de la supuesta financiación climática es sólo de alrededor de un tercio. 

Además, se suponía que la financiación internacional para el clima se sumaría a la Ayuda Oficial al Desarrollo
(AOD) para la erradicación de la pobreza y otras prioridades de desarrollo. Sin embargo, la investigación de
CARE Seeing Double, publicada en septiembre de 2023, descubrió que el 93% de la financiación climática
declarada por los países ricos entre 2011 y 2020 se tomó directamente de la ayuda al desarrollo, lo que
amenaza potencialmente el progreso de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

El informe Hollow Commitments muestra que los países ricos carecen de planes claros para cumplir el
objetivo de duplicar la financiación para el clima en 2025, y que los grandes proveedores de financiación para
el clima, como Alemania, Reino Unido y Estados Unidos, tienen dificultades para cumplir sus actuales objetivos
de financiación climática. 

La financiación climática es un componente central del Acuerdo de París: el Nuevo Objetivo Cuantificado
Colectivo (NCQG) que se acordará en la COP29 definirá la escala de recursos financieros que los países
desarrollados deben proporcionar y movilizar después de 2025, para apoyar a los países en desarrollo en sus
acciones climáticas. 

Financiación Para La Justicia Climática

PRINCIPALES PRIORIDADES 
Diseñar un NCQG post-2025 sobre financiación climática. El nuevo objetivo debe basarse en las
necesidades y conducir a un aumento masivo de la financiación de la lucha contra el cambio climático. 
Aportación de alrededor de un billón de dólares anuales en ayudas públicas de los países desarrollados a
los países en desarrollo (en términos equivalentes a subvenciones). La financiación de la lucha contra el
cambio climático debe ser principalmente en forma de subvenciones, no de préstamos que añaden carga
financiera a los países en desarrollo ya endeudados. Esto también es clave para que el NCQG sea justo
desde el punto de vista del género, teniendo en cuenta los impactos de género de la deuda y el trabajo de
cuidados no remunerado debido a la insuficiente inversión pública en protección social en un contexto de
empeoramiento de los impactos climáticos. 
No a la doble contabilidad: la financiación climática debe ser nueva y adicional, sumándose a los
compromisos de AOD existentes. Además, lo que debe ser un requisito estricto es establecer un
mecanismo que impida a los donantes reclasificar un proyecto como "relacionado con el clima" si
originalmente se ejecutó bajo un régimen diferente. 
El NCQG debe reflejar la verdadera escala y urgencia de la crisis climática. Debe ser una financiación
ambiciosa que apoye las necesidades integrales de los países en desarrollo e incluya submetas de apoyo
a la mitigación, la adaptación y los daños por pérdidas. 
Un marco sólido de transparencia y rendición de cuentas, con una definición de financiación climática,
informes anuales y supervisión. 
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LA JUSTICIA CLIMÁTICA ES JUSTICIA DE GÉNERO 
 
Para CARE, la igualdad de género es una piedra angular de la acción por el clima. Los efectos del cambio
climático están profundamente ligados al género, y las mujeres y las niñas corren un mayor riesgo de sufrir
fenómenos meteorológicos extremos debido a la pobreza y a las normas culturales.  
 
Una acción climática justa desde el punto de vista del género significa un compromiso fundamental para
abordar la cuestión interrelacionada del cambio climático y la igualdad de género, reconociendo que el cambio
climático exacerba la desigualdad. 
 
Sin embargo, las mujeres y las niñas son también las primeras en responder a las crisis, y en todo el mundo han
dado un paso adelante para cambiar el panorama de posibilidades. Han redescubierto cultivos tradicionales y
resistentes al clima, han desarrollado nuevas formas de recoger y conservar el agua de lluvia y han aprendido
mecanismos de alerta temprana para salvaguardar a sus comunidades en caso de fenómenos meteorológicos
extremos.  
 
Las mujeres son una parte esencial de la solución al cambio climático y su experiencia y liderazgo son la clave
para capear el temporal, pero a menudo permanecen al margen de las negociaciones – incluso cuando están
presentes. Todos los gobiernos deben cambiar esta realidad y adoptar medidas climáticas justas desde el
punto de vista del género en sus ámbitos de influencia, tanto a escala nacional como internacional.  
 
A pesar de algunos avances, siguen existiendo importantes lagunas en la amplia integración del género en la
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC). La COP29 será crucial para
las negociaciones climáticas sobre género: en ella se abordarán las deficiencias críticas en materia de
financiación climática y los Estados deben renovar y reforzar los dos planes de acción destinados a integrar la
igualdad de género en las políticas y acciones climáticas de forma global.

Financiación De Las Medidas De Adaptación 
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Las modalidades de financiación deben ser flexibles para garantizar el acceso de las comunidades y los
grupos vulnerables, incluidas las mujeres y las niñas en toda su diversidad: pueblos indígenas, comunidades
locales, jóvenes, pequeños agricultores y otros. Deberían tener en cuenta las cuestiones de género para
atender las necesidades de las mujeres y las niñas de las comunidades afectadas y su participación en los
procesos de toma de decisiones. La decisión del NCQG debe incluir elementos operativos de presupuestos
sensibles al género. 

La financiación inadecuada sigue siendo el principal reto para la adaptación, que se ha enfrentado a un camino
pedregoso hasta ser reconocida como fundamental para reducir las vulnerabilidades frente al cambio climático.
 
En 2015, en la COP21 de París, la promoción e influencia de CARE contribuyó a la creación del Objetivo Global
de Adaptación (GGA). Establecido por el Acuerdo de París y consagrado en el artículo 7 del tratado, el GGA
marcó un paso fundamental para mejorar la capacidad de adaptación, fortalecer la resiliencia y reducir la
vulnerabilidad al cambio climático. La adaptación ha pasado de ser una iniciativa local a convertirse en una
ambición mundial integrada en los esfuerzos de desarrollo sostenible y vinculada a los objetivos de mitigación a
los que se comprometieron los gobiernos en el Acuerdo.  
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En 2021, la COP26 de Glasgow (Escocia) puso en marcha el programa de trabajo Glasgow-Sharm el-Sheikh sobre
el Objetivo Global de Adaptación (GlaSS), un plan de trabajo de dos años destinado a comprender, conceptualizar y,
en última instancia, alcanzar el Objetivo Global. 

Su ambición era definir los elementos clave del GGA, incluyendo las metodologías, indicadores, métricas y fuentes
de datos para apoyar la evaluación del progreso de la adaptación y mejorar y apoyar la acción de adaptación a
través de procesos impulsados por los países. 

En la COP27 de Egipto, CARE hizo aportaciones para desarrollar un marco específico: Las Partes acordaron iniciar
una estructura para guiar la consecución del GGA, con el plan de adoptarla en la COP28 de Dubai. 
La conferencia de los Emiratos Árabes Unidos (EAU) supuso un avance significativo en la forma de poner en
práctica y medir los avances hacia los AGG. En la COP28, las Partes establecieron el Marco de los EAU para la
Resiliencia Climática Global (UAE-GFCR, por sus siglas en inglés), que describe siete áreas temáticas y cuatro
dimensiones objetivo para los AGG. El marco también definió un camino hacia la definición de indicadores para
medir el progreso a través de un programa de trabajo de dos años, denominado programa de trabajo EAU-Belém
(CMNUCC, 2023, párrafo 39), antes de la COP30 en Belém, Brasil. 

Aunque se ha llegado a un consenso sobre la necesidad de adaptación para hacer frente a la crisis climática, la
financiación se ha retrasado. La financiación de los países desarrollados y los organismos multilaterales sigue
sesgada a favor de la mitigación y no se ajusta a las necesidades actuales de adaptación de los países vulnerables. 

En la COP26, los países desarrollados se comprometieron a duplicar su financiación para la adaptación antes de
2025, en comparación con los niveles de 2019, en una medida que marcó un hito importante a la hora de abordar
el desequilibrio entre la financiación para la adaptación y la mitigación. CARE acogió con satisfacción el
compromiso, a pesar de que sigue siendo una gota en el océano de la financiación necesaria. 

Sin embargo, los citados informes CARE, así como el Informe sobre el desfase en la adaptación 2023 del
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), muestran que el déficit de financiación de la
adaptación es cada vez mayor y que los países desarrollados no han definido hasta ahora una vía para cumplir
este compromiso.

PRINCIPALES PRIORIDADES 
Establecer un proceso ambicioso sobre el progreso de la cartografía, el perfeccionamiento y la compilación
de los indicadores de adaptación existentes para establecer el Objetivo Global de Adaptación. Es esencial
definir plazos claros y pasos a seguir sobre el enfoque común y la metodología de desarrollo de nuevos
indicadores antes de la COP 30. 
Asegurar una participación adecuada y efectiva de diversos expertos técnicos en el marco del programa de
trabajo Emiratos Árabes Unidos-Belém (UAE-BWP), incluyendo en: 

Cartografía de los indicadores existentes, revisión y perfeccionamiento de la compilación de indicadores; 
Desarrollar nuevos indicadores en función de las necesidades o de las lagunas detectadas en el proceso
de recopilación; 
Garantizar un proceso inclusivo, que incluya una diversificación geográfica equilibrada y una
consideración adecuada de los expertos de los países en desarrollo en los que la adaptación sea una
cuestión prioritaria. 

Los canales de financiación de la adaptación deben reformarse para aumentar la asignación y garantizar el
acceso de las comunidades marginadas mediante la reducción de las barreras administrativas, la
financiación y el apoyo a las instituciones locales, en particular a los grupos y organizaciones dirigidos por
mujeres y niñas, y la aplicación de los principios clave de la adaptación dirigida a nivel local y la
creación de resiliencia. [  5  ]

CERRANDO LA BRECHA DE FINANCIAMIENTO CLIMÁTICO
CARE - DOCUMENTO POLÍTICO DE COP29 2024 



LAS MUJERES LIDERAN LAS SOLUCIONES
DE ADAPTACIÓN  

En Ecuador, la mayoría de las explotaciones familiares están dirigidas por mujeres como ella: para ellas, la
adaptación al clima no es un plan de contingencia, es una lucha diaria ante los cambios meteorológicos.
Trabajando con CARE, Virginia ha desarrollado habilidades y conocimientos, redescubriendo plantas autóctonas
más resistentes al cambio climático y asistiendo a formaciones ad hoc en escuelas agroecológicas que han
cambiado el destino de las comunidades rurales. 

Ahora dirige varios grupos de desarrollo local y ha iniciado acciones para la protección de los recursos naturales,
como los cursos de agua, y la aplicación de prácticas de restauración de ecosistemas (agrosilvicultura). Trabaja
con las autoridades locales para implicar a las mujeres en la formulación de políticas y ha reinvertido sus
conocimientos en la comunidad y colaborado con CARE en la primera escuela de agroecología para mujeres de
su provincia. 

El proyecto de CARE "Ella cultiva el futuro" ha ayudado a 5.500 pequeñas agricultoras de Vietnam, India,
Ecuador y Madagascar a adaptar sus técnicas agrícolas a los efectos del clima y diversificar sus
fuentes de ingresos.  
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Como agricultora indígena de Ecuador, Virginia creció
siguiendo el ciclo de las estaciones para sus cultivos; las
siembras tenían fechas y meses, al igual que la lluvia. En
la última década, sin embargo, la lluvia empezó cuando
no debía y la sequía y las heladas se hicieron más
severas y frecuentes: para esta mujer de 57 años, madre
de tres hijos, significó más trabajo y, sin embargo,
bajos rendimientos. 

Apoyar y financiar acciones de agricultura y sistemas alimentarios resilientes al clima para hacer frente a la
crisis alimentaria que afecta a casi 300 millones de personas, y que afecta especialmente a las mujeres. Los
fenómenos meteorológicos extremos aumentan la inseguridad alimentaria, y las comunidades que han
sufrido sequías o tormentas se enfrentan a la escasez de alimentos hasta cinco años después de estos
desastres. El aumento de las temperaturas sigue cobrándose vidas y medios de subsistencia, haciendo que
el mero hecho de cultivar alimentos sea todo un reto, especialmente para quienes trabajan en el sector
informal. Los gobiernos deben invertir en la restauración de prácticas saludables del suelo y en la protección
de los ecosistemas, incluidos los manglares y los bosques continentales, apoyando la producción sostenible
de alimentos, reduciendo la pérdida y el desperdicio de alimentos, promoviendo dietas sostenibles y
mejorando la nutrición. Los esfuerzos de las múltiples partes interesadas deben incluir las voces de las
comunidades productoras de alimentos, en particular las iniciativas dirigidas por mujeres, para lograr la
igualdad de género, la seguridad alimentaria y la resiliencia climática a través de la empresa local, la
innovación y el desarrollo. 
Identificar soluciones para reducir los efectos negativos del cambio climático en la salud, de acuerdo con la
Declaración sobre el Clima y la Salud de la COP28. Es fundamental proporcionar financiación para que los
sistemas de salud sean más resilientes al clima: esto incluye la construcción de instalaciones sanitarias que
puedan resistir los desastres y la inversión en la formación de los trabajadores sanitarios de la comunidad
como actores críticos para prevenir, prepararse y responder a las emergencias relacionadas con el clima en
sus comunidades para evitar muertes por contaminación del aire, calor y/o enfermedades transmitidas por
vectores, agua y alimentos. 
Es necesario aumentar la financiación mundial y nacional para apoyar la recuperación de la educación,
subsanar las deficiencias y desarrollar sistemas y alumnos preparados para el clima mediante medidas de
adaptación y mitigación del cambio climático, en consonancia con la Declaración para la Agenda Común
sobre Educación y Cambio Climático acordada por las partes en la COP28.  
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Acción Por El Clima Con Equidad De Género 
En la COP25 de Madrid, las Partes acordaron el Programa de Trabajo de Lima sobre Género (PTG) mejorado
de 5 años y el Plan de Acción de Género (GAP), para apoyar la aplicación de las decisiones y mandatos
relacionados con el género en el marco de la CMNUCC. En junio de 2024, se revisó el actual programa de
trabajo y el GAP, sentando las bases para revisar el GAP en la COP29. 

A pesar de los avances, sigue habiendo grandes lagunas a la hora de garantizar que la igualdad de género se
integre en todo el marco de la CMNUCC. Las cuestiones de género se circunscriben principalmente a las
negociaciones específicas de género, lo que limita su impacto más amplio. Los puntos focales nacionales de
género y cambio climático se enfrentan a problemas financieros y de capacidad, y el GAP tiene dificultades
para lograr un impacto a nivel nacional. Además, los compromisos en materia de igualdad de género se están
debilitando, y las mujeres están infrarrepresentadas en la toma de decisiones y en la aplicación de
medidas climáticas. 

La COP 2024 es la plataforma trascendental de las Partes para desarrollar un nuevo programa de trabajo,
brindándoles una oportunidad crucial para reforzar su compromiso con una acción climática justa desde el
punto de vista del género. 

PRINCIPALES PRIORIDADES 
Finalizar el Programa de Trabajo de Lima mejorado y el Plan de Acción de Género para hacerlo más
progresivo, transformador e inclusivo, y con suficiente financiación climática para su implementación. En
consonancia con la entrega de la Women & Gender Constituency a la revisión del GAP, es fundamental
garantizar:  

coherencia, integrando los objetivos de género en todas las vías de negociación y promoviendo
actividades orientadas al proceso para que el GAP sea receptivo y eficaz. 
claridad, con la inclusión de indicadores y calendarios claros para el seguimiento de los avances,
tanto a nivel colectivo como a través de datos desglosados, al tiempo que se alinean las acciones a
nivel nacional con los procesos y recursos existentes. 
interseccionalidad, para reconocer las experiencias e impactos diferenciados por género y actuar en
consecuencia. Algunos ejemplos son la integración de datos desglosados por sexo, edad, raza, etnia,
geografía, indigeneidad, estatus migratorio, discapacidad y otras identidades que se entrecruzan. 
recursos financieros adecuados para poner en marcha el GAP y financiar acciones climáticas justas
desde el punto de vista del género. 

Garantizar la participación plena, igualitaria, significativa y segura de las mujeres, las niñas, las personas
con discapacidad, los pueblos indígenas y los jóvenes en los diálogos de la CMNUCC y otros procesos
climáticos mundiales y nacionales. Su liderazgo es crucial para una acción climática eficaz y debe ser
parte integral de la planificación, implementación y seguimiento de estos procesos, para fomentar la
inclusión y las diversas perspectivas para una acción climática integral.  
Implicar a expertos en cuestiones de género en todas las fases y niveles de desarrollo, aplicación y
evaluación de las políticas de la CMNUCC. 
Consultar e incorporar las opiniones de las organizaciones dirigidas por mujeres y de defensa de los
derechos de la mujer, especialmente del Sur Global, en el cálculo de los análisis de riesgo, el desarrollo, la
ejecución y la evaluación de proyectos, y la elaboración de políticas destinadas a beneficiar a los grupos
marginados. 
Asignar recursos para la investigación, el intercambio de conocimientos y la integración de los
conocimientos locales e indígenas, en particular de las mujeres indígenas, para garantizar que las
intervenciones aborden eficazmente los derechos y las necesidades de las poblaciones marginadas. 
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LAS ALERTAS TEMPRANAS SALVAN VIDAS 

Convertirse en coordinadora de riesgos de
catástrofe no entraba en los planes de Amiso Muse.
Sin embargo, a medida que aumentaban las
inundaciones repentinas provocadas por el cambio
climático en Kubo, su pueblo en el norte de Somalia,
supo que tenía que actuar para proteger a su
comunidad. 

El sustento de Kubo depende de la venta de
productos agrícolas y ganaderos en las ciudades
cercanas. Sin embargo, el pueblo es un punto crítico
de inundaciones repentinas: cada temporada de
lluvias, el río que lo atraviesa se desborda, lo inunda,
desplaza a las familias, arruina sus medios de vida
y deja a la comunidad luchando por recuperarse. 

Amiso se unió a uno de los 20 comités de alerta temprana (CAT) que se crearon con ayuda de CARE en
Puntlandia y Somalilandia. Las mujeres juegan un papel activo y a menudo transformador en sus comunidades,
pero su voz sigue sin ser escuchada. Ante esta realidad, los CAT las involucran y las sitúan en el centro.  

Reciben formación en técnicas esenciales de gestión de catástrofes, incluidos planes de acción para responder
con rapidez y eficacia a los peligros naturales, y su participación ayuda a otras mujeres a acceder a los
sistEemas de alerta temprana. En otra aldea propensa a las inundaciones, Ilma Adeer, las mujeres fueron clave
en la concienciación sobre las estrategias de prevención de inundaciones: éstas incluían el traslado de la aldea
desde las tierras bajas propensas a las inundaciones a un terreno más elevado, lo que significaba dejar atrás
sus hogares ancestrales. 

Junto con CARE, los CAT sirven de enlace con la agencia de catástrofes y trabajan para mejorar la preparación y
la gestión de catástrofes. Esto incluye desde la construcción de sacos de arena para proteger hogares y
cultivos hasta el desarrollo de un sistema de intercambio de información a través de chats de WhatsApp para
permitir una rápida difusión de información crítica. 

Financiación De La Acción Por Pérdidas y Daños 
En la COP28, las Partes adoptaron el primer día su primera decisión, sobre la puesta en marcha del Fondo de
Pérdidas y Daños (FPD). La velocidad fue una primicia en la historia de la conferencia y marcó un hito para la
justicia climática. Habían tenido que pasar 32 años para que los países ricos y contaminantes acordaran que
debían compensar a los países en desarrollo por el coste de las pérdidas inducidas por el clima que siguen
soportando. El acuerdo también demostró que la presión conjunta y coordinada de los países en desarrollo y la
sociedad civil importa, y funciona.

A lo largo de la última década, CARE ha abogado enérgicamente en las negociaciones internacionales sobre el
clima por elevar el perfil de la financiación de las pérdidas y los daños y exigir responsabilidades a los países
desarrollados. En los próximos años, el Fondo proporcionará por fin apoyo a las personas más afectadas por el
impacto del cambio climático a pesar de ser las que menos contribuyen a él. Las Partes acordaron los
principios operativos clave del Fondo, entre ellos quién debe pagar, quién se beneficiará y dónde se
alojará el Fondo. 
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Sin embargo, este hito tiene inconvenientes. En primer lugar, la Secretaría. El
Banco Mundial, indicado como anfitrión de la Secretaría del FPD, sigue invirtiendo
en combustibles fósiles, lo que suscita dudas sobre sus prácticas de gobernanza
y su compromiso con los principios del FPD. En segundo lugar, la cantidad total:
los gobiernos no establecieron un objetivo de financiación para el FPD. En tercer
lugar, y lo más importante, la obligación: los emisores históricos, en particular los
países desarrollados, no están obligados a contribuir, su aportación al Fondo es
voluntaria. Se trata de una disposición especialmente preocupante: el Norte
Global tiene un pobre historial de cumplimiento de sus compromisos de
financiación climática: los países aún no han cumplido el objetivo de 100.000
millones de dólares fijado y acordado en la COP15, en Copenhague. 

Las promesas iniciales al Fondo, realizadas por 16 países, ascienden a 655,9
millones de dólares. Aunque esto crea la percepción de que el Fondo no es una
cáscara vacía, en realidad las promesas son míseras: se necesita mil veces más
para responder a los costes reales de las pérdidas y los daños de aquí a 2030. 

En junio de 2024, en Bonn (Alemania), los países en desarrollo y los observadores
presentaron varias recomendaciones para mejorar la aplicación de los nuevos
Acuerdos de Financiación de Pérdidas y Daños. Las recomendaciones,
presentadas durante el Tercer y último Diálogo de Glasgow sobre Pérdidas y
Daños en la 60ª sesión de los Órganos Subsidiarios (SB60), incluían mejorar la
coordinación, aprovechar los mecanismos existentes y garantizar un enfoque
integral de las pérdidas y daños tanto económicos como no económicos. Los
países en desarrollo también subrayaron la importancia de la inclusividad, de los
enfoques de las pérdidas y daños basados en los derechos humanos y de
mantener el impulso a través de diálogos de alto nivel. También instaron a que se
aumenten las promesas financieras, se simplifique el acceso a los fondos y se
financie en forma de subvenciones. Además, destacaron la necesidad de que el
Diálogo de Alto Nivel sea una plataforma de debate continuo sobre sinergias,
coherencia y atención a las necesidades prácticas de las comunidades
vulnerables. 

En Dubai, los gobiernos también aprobaron la propuesta presentada por dos
organismos de las Naciones Unidas -la Oficina de las Naciones Unidas para la
Reducción del Riesgo de Desastres y la Oficina de las Naciones Unidas de
Servicios para Proyectos- de albergar conjuntamente la Secretaría de la Red de
Santiago para Pérdidas y Daños (SNLD). Esto allana el camino hacia una rápida
puesta en marcha de la Red de Santiago, acordada en la COP25 de Madrid, que
catalizará la asistencia técnica de las organizaciones, organismos, redes y
expertos pertinentes, con el fin de aplicar enfoques relevantes para evitar,
minimizar y abordar las pérdidas y daños a nivel local, nacional y regional, en los
países en desarrollo que son especialmente vulnerables a los efectos adversos
del cambio climático. 

Las pérdidas y los daños relacionados con el clima socavan el derecho al
desarrollo de las personas y las comunidades, especialmente de las que viven en
países en desarrollo. Es de suma importancia que el Norte Global garantice que
las comunidades vulnerables puedan ejercer su derecho humano al desarrollo. 

© 2017 Christoph Heinrich/CARE
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PRINCIPALES PRIORIDADES 
Las Partes deben garantizar que el nuevo marco de gobernanza de Pérdidas y Daños proporcione asistencia
técnica y apoyo financiero a la escala necesaria para abordar las necesidades de los países en desarrollo y las
comunidades más afectadas por la crisis climática. 
El Fondo debe dar prioridad a las subvenciones para evitar aumentar la carga de la deuda de los países
vulnerables al clima y el apoyo. El apoyo debe ser accesible, transparente y participativo, garantizando que las
necesidades y los derechos de las comunidades afectadas ocupen un lugar central en los procesos de toma
de decisiones. 
Las políticas del Fondo deben guiarse por los principios de equidad, inclusión, accesibilidad y no
discriminación, centrándose en el apoyo a los grupos vulnerables y marginados, en particular las mujeres y los
pueblos indígenas. 
Los países desarrollados deben financiar el Fondo de Pérdidas y Daños en consonancia con las crecientes
necesidades y en proporción a la responsabilidad histórica en el desencadenamiento de la crisis climática. El
Norte Global debe presentar compromisos significativamente mayores para satisfacer las necesidades de las
comunidades vulnerables al clima y movilizar fuentes de financiación innovadoras, como los impuestos sobre
el carbono de las empresas de combustibles fósiles. 
 La financiación de pérdidas y daños debe incluirse en el NCQG con un subobjetivo específico para garantizar
recursos nuevos, adicionales, predecibles y adecuados a sus retos específicos.  
La Red de Santiago para Pérdidas y Daños debe contar con recursos sostenibles, previsibles y suficientes -
financieros, técnicos y humanos- para mejorar la capacidad de los países de responder a las pérdidas y daños
causados por el cambio climático. 
Las Partes deben incluir las pérdidas y daños en su próxima ronda de NDCs, incluyendo detalles sobre las
estimaciones de costes para impulsar una financiación predecible y adecuada. 

Nurunnahar, de 44 años, es ciega y madre de cuatro hijos
en Sarankhola, una de las zonas de Bangladesh más
vulnerables a las catástrofes. En 2020, el ciclón Amphan
2020 causó estragos y dejó su ya frágil hogar destruido.
Años después, surgió un rayo de esperanza cuando
Nurunnahar recibió una indemnización de CARE a través
del proyecto V20 Pérdidas y Daños, por valor de 210.000
BDT (equivalentes a 1.944 dólares). La subvención
permitió a Nurunnahar y a su familia reconstruir sus vidas,
empezando por la construcción de una casa resistente a
los desastres, que tiene en cuenta sus limitaciones
físicas. Ella y su familia saben que ahora están mejor
equipados para capear el temporal y les ayuda a
adaptarse al cambio climático. Bangladesh es el séptimo
país del mundo más vulnerable al clima, y las pérdidas

LA INDEMNIZACIÓN POR DAÑOS Y PERJUICIOS
ES UN DERECHO DE LOS CIUDADANOS  

 económicas de las perturbaciones inducidas por el cambio climático son enormes: durante 2016-2021, los
desastres climáticos erosionaron entre el 0,8% y el 1,1% del PIB del país. Dado que las pérdidas y los daños son
cada vez mayores, la compensación es un derecho de la justicia climática, la financiación de las pérdidas y los
daños debe ser oportuna: las comunidades afectadas por catástrofes no pueden esperar años. 
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Mitigación Para La Justicia Climática
Nuestro planeta se está calentando. Entre 2013 y 2023, las temperaturas medias mundiales fueron entre 1,19 °C y
1,22 °C más cálidas que el nivel preindustrial, lo que la convierte en la década más cálida jamás registrada. En el
año comprendido entre febrero de 2023 y enero de 2024, por primera vez en la historia, la temperatura global
superó los 1,5 °C por encima de los niveles preindustriales en todo un año. El año 2023 batió todos los récords
climáticos: fue el más cálido de la Tierra, y estuvo acompañado de niveles sin precedentes de producción de
combustibles fósiles y de emisiones de gases de efecto invernadero sin precedentes.

Esta tendencia ilustra lo arduo que es el reto de mantener el calentamiento por debajo de 1,5 °C, y tanto la
investigación como las decisiones de la COP han confirmado claramente el déficit de acción. Según el IPCC, para
mantenerse dentro del objetivo de 1,5 °C, las emisiones deben alcanzar su punto máximo en 2025 a más tardar y
reducirse en un 43% para 2030. 

La decisión del Global Stocktake (GST) en la COP28 señaló que el 80% del presupuesto de carbono asociado a
una probabilidad del 50% de mantener la temperatura global por debajo del objetivo de 1,5°C ya se ha agotado. El
análisis del Informe sobre la Brecha de Emisiones 2023 del PNUMA revela que la plena aplicación de las
Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional (NDC) incondicionales situaría al mundo en la senda de un
aumento de la temperatura de 2,9 °C por encima de los niveles preindustriales a finales de este siglo. Incluso la
plena aplicación de las actuales NDC condicionales situaría a la Tierra en la senda de un aumento de 2,5 °C. 
Aunque la COP28 logró un acuerdo sobre la transición de los combustibles fósiles, no se ajustó al principio de
responsabilidad histórica, por el que los países ricos y con grandes emisiones cosecharon los beneficios de la
expansión del petróleo, el gas y el carbón, con el pretexto de la "reducción progresiva" y el "combustible de
transición". Para todos los países es primordial emprender una senda de desarrollo con bajas emisiones de
carbono en toda la economía, sobre todo para los que tienen una responsabilidad histórica. 

CARE cree firmemente que la mitigación nacional y la reducción real de las emisiones deben ser una prioridad.
Esto incluye abandonar rápidamente los combustibles fósiles y cambiar a energías renovables sostenibles, y
energía que ofrezca la oportunidad de establecer empleo inclusivo en la industria de las energías renovables. Los
beneficios de tomar medidas superan los costes asociados: el cambio necesita unos 266 billones de dólares, una
décima parte de los 2.328 billones de dólares previstos de pérdidas inducidas por el cambio climático, lo que
ayudaría a evitar 1.266 billones de dólares en daños en comparación con la situación actual entre 2025 y 2100.
Debe fomentarse la participación significativa, inclusiva y diversa de las mujeres y las niñas en toda su diversidad,
en todos los niveles del desarrollo de los sistemas de mercado y las operaciones empresariales, desde la toma de
decisiones hasta la aplicación y el reparto de los ingresos. 

Los gobiernos deben alinear sus Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional (NDC, por sus siglas en
inglés) con las Estrategias a Largo Plazo (LTS, por sus siglas en inglés) para mantenerse al día con los
objetivos del Acuerdo de París de limitar el calentamiento a 1,5 °C. 
Cerrar la "brecha de emisiones" y la "brecha de implementación" requiere que todas las partes, en particular
los países desarrollados y del G20, presenten planes y estrategias más sólidos y ambiciosos en la próxima
ronda de NDCs, prevista para 2025, para los objetivos de 2030 y 2035 de reducir las emisiones de gases de
efecto invernadero en trayectorias coherentes de 1,5°C.
Los países desarrollados deben apoyar a los países en desarrollo con medios de implementación, es decir,
financiación adicional, asequible y accesible y desarrollo de tecnología para cumplir los objetivos de
reducción de emisiones para trayectorias de 1,5 °C y gestionar mejor los impactos climáticos. [  11  ]
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Las nuevas NDC no sólo deben elevar los objetivos de reducción de emisiones, sino también garantizar que
sean holísticas y sólidas, con marcas energéticas específicas para cada sector, dirigidas a triplicar la
capacidad de energía renovable y a abandonar todos los combustibles fósiles, con un enfoque que abarque
a toda la sociedad. 
La troika -Azerbaiyán, Brasil y EAU- debe facilitar el debate e impulsarlo para poner en práctica las
decisiones del Global StockTake (GST).  
Los gobiernos deben mejorar sus objetivos medioambientales alineando las nuevas NDC con el Marco
Global de Biodiversidad de Kunming-Montreal (KM-GBF), así como con el compromiso del GST de adoptar
"mayores esfuerzos" para detener la deforestación, la degradación de los bosques y la conversión de los
ecosistemas para 2030. Esto es crucial para alinearse con la disposición del Acuerdo de París que estipula
que las partes deben tomar medidas para conservar y mejorar sus reservas y sumideros de carbono, como
los bosques y las turberas, y deben hacerlo de una manera dirigida por la comunidad y basada en los
derechos humanos. Señala que los beneficios de los enfoques sostenibles de la tierra y los ecosistemas
son mucho más amplios que su impacto en las emisiones y deben recompensarse adecuadamente. 
Las Partes deben intensificar su apoyo a medidas equitativas, resilientes y justas dentro de un enfoque de
los sistemas alimentarios que contemple las emisiones más allá de la producción agrícola, incluyendo la
pérdida y el desperdicio de alimentos, el transporte de procesamiento, el consumo, la pérdida de
biodiversidad y el cambio en el uso del suelo. Esto es crucial para alcanzar los objetivos de mitigación y
adaptación al tiempo que se garantiza la seguridad alimentaria y nutricional local, nacional y mundial. Las
intervenciones destinadas a crear bioeconomías circulares (por ejemplo, el uso de residuos alimentarios
para obtener energía o fertilizantes) o a reforzar las cadenas de suministro locales han demostrado su
eficacia en materia de equidad, resiliencia y emisiones climáticas, y deberían ampliarse. 
Las Partes deben apoyar a los sistemas sanitarios para que reduzcan sus emisiones de carbono en
hospitales y clínicas, por ejemplo, invirtiendo en el uso de energías renovables. 
Todas las partes de la CMNUCC deberían acordar una eliminación mundial rápida, justa y equitativa de los
combustibles fósiles en todos los sectores para 2050 a más tardar, en consonancia con un límite de
temperatura de 1,5 ºC. 
Los gobiernos y las empresas también deberían adoptar nuevas medidas para acelerar la descarbonización
de los sectores que más emiten (transporte marítimo, aviación y agricultura). 
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